Manuel Barrón y Carrillo, pintor sevillano by Arias Anglés, Enrique
MANUEL BARRÓN Y CARRILLO, PINTOR 
SEVILLANO* 
POR 
ENRIQUE ARIAS ANGLGS 
No cabe duda de que el máximo representante del paisajismo román- 
tico andaluz es el pintor sevillano Manuel Barrón y Carrillo, de quien 
poco sabemos y al que en algunos de los libros de arte sobre el siglo XIX 
de nuestro país, que se pueden contar con los dedos de una mano, a lo 
más que se llegaba era a aludírsele en pocos renglones. 
Sin embargo, hace pocos años, fue publicado el libro de Antonio 
Reina Palazón sobre la pintura costumbrista sevillana1, tan unida en 
muchos aspectos y ocasiones al paisajismo, en el que se ocupa, en algu- 
nas páginas, de esta figura que nosotros vamos a tratar de Manuel 
Barrón. 
Aparte el mérito indiscutible del libro en cuanto al estudio teórico 
y global de la pintura costumbrista sevillana, desde el punto de vista 
biográfico no aporta más datos que los ya conocidos, y que a continua- 
ción exponemos, de la vida de Barrón, salvo algunas noticias sobre expo- 
siciones a las que concurrió y cuadros que en ellas expuso; lo que viene 
nuevamente a recordarnos la necesidad de desenterrar documentalmente 
las figuras de nuestro siglo XIX. 
Veamos a continuación lo que conocemos de la vida de Manuel Ba- 
rrón y vamos a analizarlo para ver qué más podemos deducir y extraer 
de ello. 
Nos dice Ossorio y Bernard, al referirse a él, que era pintor <<natural 
y vecino de Sevilla,," y sabemos que en esta ciudad nació en 1814 y 
murió el 15 de enero de 1884 3, a los setenta años de edad. Nos sigue 
Ya escrita este articula ha aparecido el libro de E. Valdivieso, P i ~ t u r a  sevillana del 
siglo XIX, Sevilla, 1981, que en las páginas 75 a 78 se ocupa de Manuel Barrón. 
1 Reina Palazón, A,,  La pintura costumbrista e i l  Sevilla-1830j1870, Seiriila, 1979. 
2 Ocsoria y Bernard, M., Galería biográfica de artistas españoles del siglo XIX,  Madrid, 
1883-1884, pág. 71. 
3 Gestaso y Pérez, J., Catálogo de las pinturas y esculturas del Museo Provincial de 
Sevilla, Madrid, 1912, pág. 124. 














